
PRIMER DÍA  
Lectura (Lucas 1,35-37):  

El Angel le respondió [a María]: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un 
hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada 
imposible para Dios”.

Versículo:  

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
—y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador,

Oración: 

Oh Dios, 
nada es imposible para Ti. Envía tu Espíritu Santo sobre nosotros, que el poder del Altísimo nos cubra. 
Concédenos la gracia de la evangelización y la conversión, 
para que todos puedan conocer la santidad de la vida humana. Concédenos esto por tu hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, que reina eternamente contigo, pero nació de una mujer. Amén. 

SEGUNDO DÍA 
Lectura (Lucas 1,38-40):  

María dijo entonces: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”. Y el Angel se alejó. 
En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías 
y saludó a Isabel.

Versículo:   

Porque se fijó en su humilde esclava, 
—y desde ahora todas las generaciones me llamarán feliz. 

Oración:    

Señor Jesucristo: 
Tu madre obedeció la voluntad divina 
entre el temblor y el sobrecogimiento. 
Mediante su intercesión, Te pedimos, 
que consideres con generosidad a todas las mujeres embarazadas. 



Que todas las dificultades que ahora atraviesan cedan en el gozo de la nueva vida. 
Porque vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, 
un Dios, por siempre. Amén.

TERCER DÍA 
Lectura (Lucas 1,41-42):    

Apenas  [Isabel] oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, 
exclamó: “¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre!”

Versículo:  

El Poderoso ha hecho grandes cosas por mí: 
—¡Santo es Su Nombre! 

Oración: 

Acércate, te rogamos, oh Señor, a los que están considerando el aborto. Así como Juan dio saltos en el vientre 
de su madre cuando Te acercaste, que las mujeres que luchan, 
y los niños que llevan, sientan Tu presencia. Llénalos de Tu Espíritu Santo, que ellos también puedan llorar de 
alegría ante Tu venida. Tú, que vives y reinas por siempre. Amén.   

CUARTO DÍA 
Lectura (Lucas 1,43-44): 

[Isabel le dijo a María:] “¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, 
el niño saltó de alegría en mi seno”.

Versículo: 

Muestra su misericordia siglo tras siglo  
—a todos aquellos que viven en Su presencia. 

Oración:  

Tu misericordia, oh Señor, se extiende a la milésima generación. 
Por medio de la intercesión de Tu Madre, 
que los que han realizado un aborto,
puedan conocer Tu compasión, 
y reciban Tu misericordia y amor. 
Porque vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

QUINTO DÍA 
Lectura (Lucas 1,45.56):  

[Isabel le dijo a María:] “Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del 
Señor”... María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa.

Versículo: 



Dio un golpe con todo Su poder: 
—deshizo a los soberbios y sus planes. 

Oración:    

Padre, 
nos conoces incluso desde antes de que fuéramos formados en el vientre de nuestra madre. 
Que se cumplan Tus planes para todos los niños no nacidos, 
y que tengamos la gracia de ser obedientes a Tu Palabra. 
Otórganos esto por Tu hijo, nuestro Señor Jesucristo. Amén.

SEXTO DÍA 
Lectura (Lucas 1,57-58): 

Cuando llegó el tiempo en que Isabel debía ser madre, dio a luz un hijo. Al enterarse sus vecinos y parientes de 
la gran misericordia con que Dios la había tratado, se alegraban con ella.

Versículo:   

Derribó a los poderosos de sus tronos, 
—y exaltó a los humildes.

Oración:    

Oh Dios, 
toda vida es Tu don de amor. 
Que en el gozo que trae el nacimiento de un niño, 
podamos reconocer Tu gran misericordia, 
y así podamos conocer el amor que tienes por todas las personas. 
Lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

SÉPTIMO DÍA 
Lectura (Lucas 1,59-60): 

A los ocho días, se reunieron para circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero la 
madre dijo: “No, debe llamarse Juan”.

Versículo:   

Colmó de bienes a los hambrientos  
—y despidió a los ricos con las manos vacías.

Oración:   

Señor Jesucristo: 
te rogamos que envíes Tu Espíritu Santo sobre todos los padres. 
Que el nacimiento de su hijo pueda animar sus corazones. 
Que, por el sacramento del Bautismo puedan renovar su compromiso de fe en Ti, 
que vives y reinas por siempre. Amén.



OCTAVO DÍA 
Lectura (Lucas 1,62-64):  

Entonces preguntaron por señas al padre qué nombre quería que le pusieran. Este pidió una pizarra y escribió: 
“Su nombre es Juan”. Todos quedaron admirados. Y en ese mismo momento, Zacarías recuperó el habla y 
comenzó a alabar a Dios.

Versículo:  

Socorrió a Israel, Su siervo, se acordó de Su misericordia, 
—como lo había prometido a nuestros padres, a Abraham y a sus descendientes para siempre.

Oración:   

Padre, 
Concédenos que todos los hombres encuentren en Ti la fuente y el modelo de paternidad. 
Que aspiren a conocer Tu voluntad para sus hijos, 
y vivan con rectitud y verdad. 
Concédeles la gracia de ser hombres virtuosos, 
y la recompensa de los hijos fieles a Ti. 
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

NOVENO DÍA 
Lectura (Lucas 1,66): 

Todos los que se enteraron guardaban este recuerdo en su corazón y se decían: “¿Qué llegará a ser este niño?”. 
Porque la mano del Señor estaba con él.

Versículo:    

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
—porque se fijó en Su humilde esclava.

Oración:  

Señor, 
con tanta frecuencia no podemos reconocer Tu obra en las vidas de otros, 
Permítenos que, como los parientes de Juan, veamos Tu obrar en todo, 
y que, libres de la envidia, podamos darte gloria. 
Porque vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
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